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las aspiraciones y por la valía de los repre­

senrenres. A mi me Interesa, para lo I

que

pasaré a demostrar después de este prolo­

g'O, que conozcáis bien, no lo que e� la lli­

ga Regionalista, porque no tengo la preten:
sión de hallarme en posesión de la verdad,
sino el juicio que yo tengo formado respec­

to de lo que es la Lliga Regionalista, y, na- -

ruralmente, para juzgar de una colectividad

hay que juzgarla por 13u manera de actuar'

en la vida pública y también por sus hom-
I ,

bres y por sus doctrinas.
'

La Lliga Regionali�ta no es una fuerza

tan poderosa como imaginan los que le

ven del Ebro para acé, pero, sin embargo,
es una fuerza positiva, yañado que la ma­

yor parte de sú fuerza consiste en la debi­

lidad de sus advérsaríos, en IQ, ineptitud de

sus competidores; y l� he de decir también

con toda llaneza, en la carencia absoluta de

sentido moral. Explicaré esto en el curso

I de rnis palabras, para que no parezca una

injuria, cuando es solamente un juicio. (Ru-
mores). ï

Cuando la Lliga Regionalista,- aprove­
chándose del movimiento popular que tuve

la fortuna) no diré que de iniciar, pero de

conducir en Barcelonay en Cataluña, vió

derrocado el poder del antiguo caciquismo,
de las antiguas' oligarquías en aquel país,

contribuyó poderosamente, eflcacísirnarnen­

re a una 'obra de saneamiento político, que
comenzó por la de saneamiento electoral.

I ,

Esto es indudable; y en una colaboración,

para la que no necesitamos inteligencia ni

tácita ni expresa, la derecha y la izquierda,
unos y otros partidos, conseguimos que en

Cataluña, en le mayor parte de los distri-

I,

tos, imperase Iq legalidad en las elecciones.

Los partidos monárquicos, cuyas oli­

garquías habían sido allí derrocadas, se re­

signaron a su suerte, y por falta de sentido

de adaptación a las nuevas formas de evo­

lución, por resignación inexplicable, o por­

que encontraron más cómodo valerse para

sus asuntos, así políticos como partícula­
res, de los procuradores que nacían con

tanta pujanza, dejaron el paso libre lo mis­

mo a los elementos de le derecha, que a los

elementos de le izquierda: y han de reco­

nocer uno y otro partido, lo mismo el libe­

ral que el conservador, que,su représenta­
ción en Barcelona, cabeza de Cataluña y

aún en Cataluña' entera, no ha respondido,
dicho sea con el respeto que respective­
mente merezcan ellos, no ha respondido a

la ítnportencía que en el resto del país tie­
nen una y otra colectividad política, Así es

que dividido el campo, pudiera decirse, en­
tre el partido regionalista y el partido repu­

blicano, que en torno a la 'campaña inicia­

da por mi se reconstituyó en Cataluña, los

intereses creados, las clases conservado­

ras, las entidades económicas, se encontra­

ron faltos de un órgano de relación para

con los poderes centrales, para con el Po­

der público, y como les es indispensable y

la necesitan, acudieron donde encontraron

la fuerza más afín.

Yo no he de quejarme de nada de la que

ha ocurrido, porque era perfectamente na­

tural. Los Gobiernos todos, todos los par­

tidos que turnan en el Poder, se han de in­

clinar siempre mejor hacía aquellas frac­

ciones políticas que tengan un sentido más

análogo al suyo, es decir, un sentido más

gubernamental, que hacia los que represen-

•

tan lo contrario; y es claro 'que nosotros, y
sobre todo en los comienzos de aquella
campaña, què tuvo que ser en mucha parte

quirúrgica, tempestuosa, radical y revolu-
. cionaria, nosotros no podíamos represen­

tar ese sentido. Así los restos de las anti­

guasorganizaciones conservadora y liberal,
las entidades económicas, las fuerzas so­

ciales conservadoras, todos esos elementos

.que tenían y tienen coneranremenre asuntos

que resolver en le Adrninisrreclón central se

valieron de sus procuradores naturales, los
que formaban en Ia Lliga Regionalista.

Entonces es cuando se vió, como una

transmutacjón súbita, la manera con que
modestos pasantes de bufetes acreditados,
a su vez fundaban bufetes de pingües ren­

dimientos, y como se elevaban a persona­

lidades, por el apoyo que tenían en las es­

feras oficíales, otros políticos modestos, de
modestíslrne categoríe, que no habían te­

nido en el tiempo el necesario para realizar

aquella evolución -ascendente que va for­

mando las personalídades.
La debilidad de sus adverserios se ha

visto en la fana de unidad, en la falta de

criterio para todas las cuestiones, y en una

constante indecisión para todos los pi oble­

mas que la vida política en Cataluña ha ido

sacando a la superfície, y han ido plan­
teando y exigiendo su necesaria solución.

Ni los conservadores, ni los liberales, ni los
Gobiernos respectlvos se cuidaron tampoco

de que frente a esa organización, lo mismo

de las izquierdas que de las derechas. se

constituyesen otras que, robustas a débiles,
flacas a fuertes, fuesen el órgano natural de

relación entre todos aquellos intereses y los

poderes públicos, de aquí que en Cataluña,
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